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Resumen  
La integridad académica de los profesores 
influye no sólo en la formación profesional y 
personal de sus estudiantes, sino también en 
las percepciones y opiniones que se tengan de 
ellos, es decir; en la conformación de su 
reputación personal. Es por ello, que el 
objetivo de este artículo consistió en evaluar 
la influencia de la integridad académica en la 
reputación personal del claustro de 
profesores de posgrado de un campus 
universitario en una ciudad de provincia que 
atiende estudiantes del suroeste del estado 
de Puebla, en México. El método fue 
cuantitativo y transversal, y se aplicaron 
encuestas en línea a estudiantes de posgrado 
(maestría) de las áreas económico-
administrativas, ciencias sociales y del área de 
la salud. Los resultados mostraron que la 
integridad académica es una variable 

predictora de la reputación personal del 
claustro de profesores de posgrado. Se 
incluyen limitaciones e investigaciones 
futuras. 
 
Palabras clave: integridad académica, 
reputación personal, profesores, posgrados. 
 
Abstract 
The academic integrity of professors 
influences not only the professional and 
personal formation of their students, also 
perceptions and opinions of those professors, 
that is, the shaping of their personal 
reputation. Therefore, the objective of this 
article was to evaluate the influence of 
academic integrity on the personal reputation 
of graduate professors’ staff at a university 
campus in a provincial city that attends 
students in the southwestern part of the state 
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of Puebla, Mexico. The method was 
quantitative and cross-sectional, and online 
surveys were applied to graduate students 
(master’s degree) belonging to economics, 
management, social sciences and health 
schools. The results showed that academic 

integrity is a predictor variable of the personal 
reputation of graduate professors staff. 
Limitations and future research are included. 
 
Keywords: Academic integrity, personal 
reputation, graduate professors.

 

INTRODUCCIÓN 

El rol del profesor ha sido fundamental en el desarrollo de las civilizaciones alrededor del mundo; 

incluso en condiciones adversas. En momentos de coyuntura, la integridad y el desempeño de los 

profesores deben destacarse, pues el rol de los profesores de educación superior tiene un efecto en 

el bienestar académico, social y laboral de sus estudiantes (The World Bank, 2021). 

Pese a lo anterior, ha crecido la preocupación por la disminución del estatus de los académicos 

a nivel mundial (Global Teacher Status Index, 2018), es decir, se presenta un problema vinculado a 

las percepciones que la sociedad tiene sobre la relevancia de los académicos como profesión; esto 

es una coyuntura acerca de la reputación de los educadores. Cada vez es menos frecuente el 

reconocimiento del buen desempeño de los educadores, ya que en algunos lugares su contratación 

y promoción puede estar subordinada a la política o al clientelismo (The World Bank, 2021). Así 

pues, el desempeño está asociado a la reputación personal (Tsui, 1984; Hall et al., 2009; Gioia & 

Sims, 1983; Mehra et al., 2006). 

Además del desempeño, la habilidad política y la integridad se han distinguido por ser 

predictores de la reputación personal en el ámbito organizacional (ver p.ej. Zinko et al., 2016), por 

lo que las percepciones y juicios sobre las personas incluyen valoraciones de pulcritud y rectitud de 

quienes les rodean, como ocurre en la investigación realizada por Simons (1999), quien establece 

que los colaboradores confían en líderes que poseen honestidad e integridad y sus percepciones 

son construidas y mantenidas por la congruencia de las acciones y palabras del líder en ese 

momento. La confianza y la credibilidad entre los colaboradores requiere de la integridad del líder 

(Simons, 1999). Por tanto, las percepciones que los demás tienen sobre la integridad de una persona 

es de carácter estratégico, además, la integridad se arraiga en las percepciones del comportamiento 

adecuado que pueden variar entre pueblos, culturas y épocas (Parry & Proctor-Thomson; 2002). Por 



 
 

 
Cabrera-Gala, R. y Cavazos, J. (2023). La integridad académica del profesor: el camino hacia una reputación 
positiva (17). A&H, Revista de Artes, Humanidades y Ciencias Sociales. 50-82. 

 

52 

lo tanto, para que el profesor pueda obtener la confianza y la credibilidad por parte de los 

estudiantes, debe asumir el rol de líder integro. 

Asimismo, la integridad se considera un impulsor del compromiso, así como también del 

desempeño (Leroy et al., 2012; Palanski & Yammarino, 2011) y como resultado, puede desarrollarse 

la reputación del profesor como líder pedagógico, debido a la confianza y satisfacción de los 

estudiantes. 

Algunos estudios, como el de Peters et al. (2019) señalan la relevancia de la integridad en los 

profesores, quienes pueden asumir el rol de ‘embajador de la integridad’, y cuya tarea consiste en 

promover un clima de integridad, y en demostrar el camino de tener una vida académica con 

integridad. No obstante, existen condiciones educativas que deben ser tomadas en cuenta, que 

hacen más complejo el rol del educador, y que van más allá de la clase del sistema político y de las 

tradiciones culturales; afectando al desarrollo social, especialmente a las generaciones más jóvenes 

(Oja, 2019). 

Para autores como Zinko et al. (2016) el estudio de la integridad en el campo de la reputación 

personal en las organizaciones es una corriente en desarrollo en la literatura; por lo tanto, es 

pertinente profundizar en el estudio de estos constructos en el trabajo académico de los profesores. 

En consecuencia, el estudio de la integridad académica y la reputación personal de los profesores 

luce promisiorio, desafiante para estos dos constructos socialmente poderosos. Por ende, el 

objetivo de esta investigación consistió en evaluar la influencia de la integridad académica en la 

reputación personal de los profesores de posgrado (maestría) de un campus universitario en una 

ciudad provincial que atiende a estudiantes del suroeste del estado de Puebla, México. Por lo 

anterior, la hipótesis del estudio fue: La reputación personal de los profesores de posgrado se 

relaciona positivamente con su integridad. 

Este artículo está estructurado de la siguiente manera. En primer lugar, se presenta el marco 

teórico, seguido por la descripción del método aplicado en esta investigación. Posteriormente, se 

muestran los resultados del estudio y por último, se presentan la discusión y conclusiones. 
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INTEGRIDAD ACADÉMICA 

La integridad es un bien de carácter y un valor universal respetado por muchas personas a lo largo 

del tiempo (Peterson & Seligman, 2004) y que se representa a través del comportamiento; el cual a 

su vez regula el grado de sujeción con la propia brújula moral (Cribb, 2011; Příhodová et al., 2021). 

Por su parte, para Macfarlane et al. (2014) la integridad académica hace alusión a la conducta, los 

valores y el comportamiento de los académicos con respecto del servicio, la investigación y la 

enseñanza. Por tal motivo, la integridad académica de los estudiantes y del personal puede influir 

significativamente en la reputación de las instituciones educativas (Holden et al., 2021; Macfarlane 

et al., 2014). 

Entonces, las instituciones educativas deben conciliar la perspectiva de mercado y los valores 

académicos inalienables, a través de la integridad académica y otros componentes clave (Kezar, 

2004); pues en la actualidad existen influyentes clasificaciones internacionales que generan 

percepciones positivas y negativas (Macfarlane et al., 2014), sobre las instituciones educativas y sus 

comunidades. En otros términos, la obtención de beneficios económicos y el desarrollo de marcas 

educativas deben ir acompañadas de prácticas y principios académicos (integridad académica) 

circunscritos en Códigos de Honor que garanticen la calidad educativa. 

Por el contrario, supeditar la calidad educativa y la integridad académica a intereses comerciales, 

pone en riesgo a la educación en sí misma. Por ende, las amenazas que rodean a la integridad en la 

academia y la investigación científica son cada vez más una preocupación internacional (Chapman 

& Lindner, 2014; Zeng & Resnik, 2010). Algunas de ellas son el plagio, el engaño, la falsificación, la 

presentación múltiple o la complicidad (Bygrave & Aşık; 2019). 

 

AMENAZAS A LA INTEGRIDAD ACADÉMICA 

Una de las amenazas más persistentes en el entorno académico es el plagio, el cual para Hussein 

(2022) es una causa de preocupación en las universidades en todo el mundo. Entonces, se requiere 

que los estudiantes desarrollen competencias para desempeñarse con integridad (Newton, 2015). 

En una investigación en Reino Unido se encontró que los estudiantes recién matriculados no eran 

capaces de realizar citas y referencias bibliográficas correctamente y que, a pesar de entender las 



 
 

 
Cabrera-Gala, R. y Cavazos, J. (2023). La integridad académica del profesor: el camino hacia una reputación 
positiva (17). A&H, Revista de Artes, Humanidades y Ciencias Sociales. 50-82. 

 

54 

implicaciones del plagio, los estudiantes consideraban que este tipo de acciones debían recibir 

sanciones leves, solamente los estudiantes más seguros de sí mismos y los recién graduados 

aconsejaron fijar penas más estrictas sobre el plagio (Newton, 2015). 

Más aún, los estudiantes de posgrado poseen un grado intermedio de entendimiento sobre los 

diversos tipos de plagio y una elevada comprensión de sus causas, por lo que es necesario promover 

la cultura alrededor de la integridad científica entre los estudiantes de posgrado (Hussein, 2022).  

Adicionalmente, en la investigación de Festas et al. (2022) realizado a estudiantes universitarios 

de primer año en Portugal, indicó que los estudiantes recurren con frecuencia a la copia, a la 

reescritura y al cambio en el significado de los contenidos, sin embargo, desde la percepción de 

estos estudiantes; se consideró haber empleado estrategias adecuadas. Para estos autores, estos 

problemas de alfabetización académica, rebasan el contexto del plagio y requieren de soluciones 

pedagógicas. 

Asimismo, en el manuscrito de Stone (2022) se analizaron las prácticas de integridad académica 

por parte de estudiantes de primera generación en una universidad de Londres, quienes 

manifestaron que sus infracciones no eran intencionales y que, a consecuencia de ellas, muchos de 

ellos sufrían de ansiedad, estrés y desmotivación. 

Entonces, si se toman en cuenta los resultados de las investigaciones de Hussein (2022), Festas 

et al., (2022) y Stone (2022), los estudiantes desde primer año de universidad hasta estudiantes de 

postgrado enfrentan desafíos alrededor de la integridad académica. Adicionalmente, estos autores 

destacan la necesidad de desarrollar una cultura de integridad académica, así como brindar 

soluciones pedagógicas, por lo que el papel del profesor se vislumbra necesario y proactivo para 

lograr lo anterior. En este mismo sentido, Stone (2022) sugiere que se de apoyo a los estudiantes 

para que definan acciones de aprendizaje autorreguladoras, así como manejo del tiempo, y brindar 

ejemplos precisos sobre prácticas académicas aceptables. Por ende, el apoyo debe emanar de los 

profesores de manera integral, y este apoyo debe ir más allá de la transmición de conocimientos, 

por lo que debe ser un soporte que guíe a los estudiantes en su formación profesional y personal. 

En segundo término, la deshonestidad académica se enmarca como una amenaza para la 

integridad académica, pues para Maloshonok y Shmeleva (2019) ésta representa un conflicto en las 
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universidades a nivel mundial. Para estas autoras, los estudiantes rusos universitarios que tienen 

comportamientos académicos deshonestos, se basan en las percepciones que tienen sobre el 

comportamiento de sus compañeros; más allá de la probabilidad de ser castigados. Incluso, estas 

autoras consideran que una posible razón sea, que las instituciones de educación superior rusas 

esporadicamente hacen valer las políticas de integridad académica. 

Asimismo, para Costley (2018) la deshonestidad académica puede afectar el proceso de 

aprendizaje y la confianza en las clases en línea. En el estudio de este autor, los respondientes 

expresaron haber tenido previamente comportamientos de deshonestidad académica, y que esta 

clase de comportamientos eran menoscabados o justificados, dado que podrían ser circunstanciales 

o que podría afectar su competitividad con respecto de sus compañeros. 

De forma complementaria, Mâță et al. (2020) exploraron las prácticas de e-deshonestidad 

académica, en las que el plagio fue la más recurrente, seguido del fraude y del empleo incorrecto 

de las TIC’s y en el que, además; estas prácticas no cambiaron en función del perfil 

sociodemográfico. Maloshonok y Shmeleva (2019) señalaron que los profesores deben elaborar y 

aplicar políticas de integridad académica; tales como precisar las normas de conducta, establecer 

códigos de honor, promover la conciencia en los estudiantes y la aplicación de las sanciones sin 

excepción. Por último, la deshonestidad académica nace de la voluntad de los estudiantes en 

función de su ética y principios, pero también de las percepciones que obtienen de su entorno, por 

lo que los profesores deben alentar la integridad académica y ser un filtro ante el comportamiento 

y las prácticas de deshonestidad académica. 

La tercera amenaza alrededor de las instituciones educativas y en general de la sociedad; es la 

corrupción. Para Mattar (2021) las universidades buscan obtener un alto grado de calidad en el 

aprendizaje y en la educación, por conducto de la prohibición de la corrupción académica. Este autor 

señala que la corrupción académica es un fenómeno habitual en casi todas las universidades del 

mundo y que no está restringida a la tergiversación o al engaño de cualificaciones y credenciales. 

Por tal motivo, se necesitan políticas que combatan la corrupción y promuevan la integridad 

académica como las circunscritas alrededor de los derechos humanos, responsabilidad social, 
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derechos laborales, cuidado al medioambiente, no discriminación, normas anticorrupción, 

propiedad intelectual, reglamentos para investigación (Mattar, 2021). 

En el estudio de Denisova-Schmidt et al. (2020) se analizó cómo impactan las campañas de 

anticorrupción académica en las posturas de los estudiantes universitarios rusos sobre la integridad 

académica y la corrupción. Estos autores sugieren que estudiantes que habitualmente plagian, 

establecen posturas negativas más fuertes hacia la corrupción, y que a través de ciertos contenidos 

informativos; estudiantes varones que plagian con menos recurrencia pueden ser más tolerantes 

hacia la corrupción.  

Asimismo, la corrupción es un problema que debe atenderse desde diferentes ángulos. Por ello, 

Hauser (2019) sugiere que la vinculación entre el sector académico y el privado pueden otorgar 

respuestas teórico-prácticas a los problemas relacionados con la corrupción, a través de compartir 

recursos, conocimientos, exprtiencia y tecnología. Adicionalmente, dicha colaboración entre 

universidades y empresas podría fortalecer la reputación de la universidad y dar credibilidad a su 

trabajo. 

 

LA RESPONSABILIDAD DEL PROFESOR EN LA INTEGRIDAD ACADÉMICA 

Yusty y Álvarez-López (2019) señalan que el profesor debe ubicarse en la conciencia grupal de la 

colectividad social de la cual forma parte, para entonces renunciar a ser un ente operacional del 

entremado educativo, para convertirse en un individuo con la capacidad de ser distinto, y así 

construir libertad y ser responsable socialmente. 

De esta manera, una forma en la que el profesor puede distinguirse y ser responsable con la 

sociedad, es contribuyendo a resolver los fenómenos sociales de naturaleza negativa, tales como el 

plagio, la corrupción y la deshonestidad en la educación superior a través de la integridad, pues esta 

es el mecánismo para combatir dichos fenómenos y amenazas sociales (ver p.ej. Oliveira y Cruz, 

2021) y sin ella; se perjudica profundamente al sistema educativo. Aunado a lo anterior, la 

corrupción y la deshonestidad dañan la reputación de los miembros, en este caso de los profesores 

(Stern et al., 2014), por lo que existe un gran riesgo en otorgar recompensas sin un esfuerzo 

individual previo e incluso, se envía un mensaje erróneo; al asumir falsamente que el éxito es el 
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resultado de caminos fáciles y cortos y no debido a los méritos del trabajo honesto y disciplinado 

(Chapman & Lindner, 2014). 

De forma complementaria, para diluir prácticas como el engaño y las trampas entre los 

estudiantes, las instituciones de educación superior deben fortalecer sus sistemas de integridad 

académica a través del diseño y, en su caso, perfeccionamiento de códigos de honor en los que se 

exalte y reconozca a la integridad como clave institucional, además, promover el uso responsable 

del internet y afirmar el papel del docente como guía y mentor en el proceso de enseñanza-

aprendizaje (McCabe & Pavela, 2004). 

En materia de trampas o deshonestidad académica, algunos profesores prefieren tratarlas ellos 

mismos en lugar de denunciarlas a través de procedimientos formales y, desde la percepción de los 

estudiantes, muchos docentes resuelven las cuestiones de deshonestidad aadémica con poca 

dureza; fomentando entre los estudiantes el hacer trampa, lo que cuestiona la existencia de 

integridad en el lugar de estudio (McCabe, 1993; McCabe et al., 2001). 

En consecuencia, es fundamental que los profesores universitarios discutan la concepción de la 

integridad académica, así como la forma en que se puede enseñar y de quién es la responsabilidad 

de enseñarla (Shephard et al., 2015). En este mismo sentido, Gray y Jordan (2012) sostienen que es 

necesario estudiar con mayor profundidad el papel del personal docente que actúa como supervisor 

de los estudiantes de posgrado, y que también influye en la conformación de las percepciones de 

estos estudiantes sobre la integridad académica, debido a la interacción cercana y permanente 

entre ellos, por lo que los supervisores influyen en la forma en que deben actuar los estudiantes. Se 

ha hallado que los estudiantes que perciben a sus profesores supervisores como éticos y mentores, 

también presentan percepciones más consolidadas sobre la relevancia de la integridad académica 

(Gray & Jordan, 2012). 

Los profesores deben comprometerse a establecer y mantener relaciones de confianza y 

cuidado, ya que su profesión es una práctica relacional que debe promover el desarrollo de sus 

estudiantes en todas las dimensiones de su personalidad (Vázquez & Escámez, 2010), por lo que su 

integridad académica es esencial para lograr esta. Por lo tanto, surge la necesidad de ampliar el 



 
 

 
Cabrera-Gala, R. y Cavazos, J. (2023). La integridad académica del profesor: el camino hacia una reputación 
positiva (17). A&H, Revista de Artes, Humanidades y Ciencias Sociales. 50-82. 

 

58 

estudio de las asociaciones, las motivaciones y los efectos de la integridad académica en constructos 

de naturaleza social y dinámicas en el ámbito laboral de escuelas, colegios y universidades. 

 

REPUTACIÓN PERSONAL 

Las investigaciones relacionadas con el estudio de la reputación personal están en una etapa en 

desarrollo (Zinko & Rubin, 2015) e incluso la información de la reputación personal es limitada con 

respecto a sus vínculos con otro tipo de reputaciones (Abrate & Viglia, 2019), donde también se 

debe señalar la circunstancialidad en el estudio sobre la forma en que las personas gestionan su 

reputación en el ámbito laboral (Ferris et al., 2003; Laird et al., 2013).  

Al mismo tiempo, la reputación se ha convertido en un bien de alto valor en mercados laborales 

como el de la academia (Dumont, 2018), aunado a que la reputación personal pueda ser un 

rendimiento de salida percibido (Strese et al., 2018) o bien; que en ciertos entornos la reputación 

personal explica en gran medida las variaciones de la popularidad (Mauri et al., 2018). 

Adicionalmente, la confiabilidad y el potencial de estatus pueden ser esenciales en el contenido de 

la reputación personal que se transmite en una red social sobre un individuo (Jazaieri et al., 2019), 

lo que en consecuencia es de sumo interés para actividades profesionales como la docencia en 

niveles académicos de posgrado. 

Más aún, con la transición tecnológica en el sector educativo, se deben considerar los sistemas 

de reputación digital. Estos sistemas no son solamente herramientas para acumular capital de 

reputación individual, sino que además fungen como mecanismos de vigilancia comunitaria 

(Mikołajewska- Zając, 2018), sobretodo porque la reputación personal tiene un impacto en el 

comportamiento, tal como se manifiesta en el estudio de Wang et al., (2020). En otro sentido, en la 

literatura existen algunos artículos en los que se valora la capacidad de influencia de algunas 

personas en la reputación de un compañero de clase (Ahn et al., 2020). 

Por otra parte, la interacción entre personas desconocidas reemplaza paulatinamente la 

interacción constante entre conocidos tradicionales, por lo que la interacción depende 

principalmente de la reputación individual y la confianza entre ellos, y cualquier individuo que 

carezca de reputación tendrá menos oportunidades  de obtener la ayuda de otros (Yang et al., 2019), 
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sobretodo si se considera que la reputación personal es un criterio en la elección de 

socios/compañeros (Sylwester & Roberts, 2013). 

Asimismo, los sucesos históricos de los individuos pueden dañar la reputación personal en el 

presente y en el futuro (Palos-Sanchez et al, 2018), y para cualquier profesional es manifiesta la 

exposición a la crítica de cualquier usuario inclusio si no ha sido cliente, por lo que los ataques a la 

reputación online son potencialmente peligrosos para la vida profesional y personal (Saura et al., 

2018).  

Así pues, es de primordial interés comprender el concepto de la reputación personal. Se define 

como el conjunto de percepciones, juicios, valoraciones, creencias e inferencias en las que al menos 

una parte de un grupo social, comunidad o colectividad se forma en torno a reportes de diversas 

fuentes sobre las cualidades, características, atributos, hechos específicos, acciones, roles, carácter, 

logros y estado civil de uno de sus miembros en un período de tiempo determinado; con el objetivo 

de comprender su posible comportamiento futuro (Anderson & Shirako, 2008; Raub & Weesie, 

1990; Craik, 2007; Emler, 1990; Leimgruber et al., 2012; Bromley, 1993; Ferris et al., 2003; Zinko et 

al., 2017; Zinko et al., 2007; Zinko et al., 2016). 

Una persona que piensa que la reputación es el resultado de la impresión de un solo individuo, 

va en contra de lo que significa y representa la reputación (Cavazza et al., 2014; Emler, 1990) por 

ende; es natural que las personas se unan a diferentes grupos, y en ellos se gestione su reputación. 

Cavazza et al. (2014) sostienen que las percepciones del grupo se relacionan positivamente con la 

preocupación por la reputación personal de sus miembros, especialmente si se incluye el miedo a 

la exclusión. Así, la reputación personal se ha relacionado con el comportamiento histórico de las 

personas, por ejemplo, Anderson y Shirako (2008) encontraron que el vínculo entre la reputación 

personal y el historial de comportamiento puede variar entre las personas, ya que para quienes son 

más conocidos y reciben más atención social, la relación entre la reputación y la historia de 

comportamiento es mucho más fuerte que para los menos conocidos, lo que representaría para 

estos últimos; menor impacto en su reputación personal. También, el estudio de Johnson et al. 

(2002) corroboró que el comportamiento de las personas afecta su reputación. 
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Las personas pueden construir su reputación por una variedad de razones (Ferris et al., 2003), 

por ejemplo, complacer a una audiencia y construir un público autocongruente con el ideal de sí 

mismo (Baumeister, 1982); además, una persona puede tener múltiples reputaciones entre 

diferentes grupos de constituyentes (Blass y Ferris, 2007; Ranft et al., 2006; Tsui, 1984). Desde un 

enfoque organizacional es posible medir la reputación personal. Algunos expertos han propuesto 

una medición unidimensional (Hochwarter et al., 2007), mientras otros consideran que la 

reputación es un constructo multidimensional, que incluye reputación de tareas, reputación social 

y reputación de integridad (Zinko et al., 2016). Los expertos consideran que aún se requiere 

evidencia empírica de las diferentes dimensiones de la reputación personal para profundizar y 

contribuir más en el campo de estudio (Zinko et al., 2016). 

 

REPUTACIÓN DE TAREAS 

Zinko et al. (2016) distinguieron a la reputación de tareas como dimensión de la reputación personal. 

Para estos autores, el ser expertos en una tarea de forma sistemática a través del tiempo, es lo que 

desarrolla la reputación en dicha tarea; esperando que se comporten de la misma forma en el 

futuro. En consecuencia, el desempeño en las tareas es clave en la predicción de la reputación. 

En este mismo orden de ideas, en estudios como el de Tsui (1984) se sugirió que las y los 

individuos con mejor reputación obtienen calificaciones más altas de desempeño que aquellos que 

no cuentan con tal clase de reputación. Más aún, para Zinko et al. (2012a), la reputación personal 

se sustenta en la habilidad de destacar en alguna tarea específica y las percepciones sobre la 

destreza por parte de los pares es la primera fase en el desarrollo de la reputación personal. 

De forma complementaria, para Silveira-Martins et al. (2021) el profesor es una figura de 

liderazgo que asume la responsabilidad de incidir en rendimiento de las instituciones educativas y 

de toda la comunidad académica. En consecuencia, estos autores señalan que el propósito más 

relevante en el desempeño del profesor es la valorización de su trabajo en un periodo de tiempo 

determinado. Por tal motivo, a partir de esta evaluación en el tiempo, es que la reputación personal 

de los profesores se edifica. 
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REPUTACIÓN SOCIAL 

Al igual que la reputación de tareas, es muy probable que por primera vez la reputación social haya 

sido categorizada como dimensión de la reputación personal por Zinko et al. (2016). Estos autores 

la describen como el resultado de las interacciones, o la falta de ellas, alrededor de quienes rodean 

a la persona.  

Lo anterior toma sentido, pues Fine (1996) sugiere que la reputación se basa en una construcción 

social del carácter, que busca consigo desarrollar, administrar y controlar una memoria entre los 

diferentes grupos, a partir de la significación de sucesos. Un constructo de carácter social que es 

predictor de la reputación personal, es la habilidad política. La habilidad política fue definida por 

Ferris et al. (2005) como la capacidad de entender con eficacia a las personas en el lugar de trabajo, 

y así influir en ellos para el logro de objetivos. Para Kapoutsis et al. (2015), la habilidad política de 

las personas gira alrededor del entorno social de las organizaciones; lo cual aplica ineludiblemente 

para las instituciones educativas. Fidan y Koç (2020) determinaron que la habilidad política de los 

profesores es una variable predictora de la reputación personal y que ésta última tiene un rol 

mediador entre la habilidad política y la satisfacción profesional. Este manuscrito es pionero en el 

análisis de la habilidad política con respecto del sector educativo y que tal como lo mencionan los 

autores; puede ser de utilidad para profesores novatos. 

 

REPUTACIÓN DE INTEGRIDAD 

Desde la perspectiva de la reputación personal, la integridad ha sido un tema poco abordado, 

aunque se ha reconocido su carácter estratégico (Zinko et al., 2012b). Varios estudios sobre 

reputación personal se han centrado en una amplia gama de unidades de análisis como los de 

Leimgruber et al. (2012), Ranft et al. (2006), Renfro-Michel et al. (2009), Shugart et al. (2005); en el 

caso específico de la actividad académica, se ha examinado la reputación de los estudiantes a partir 

de diferentes comportamientos y acciones de los docentes (van der Sande et al., 2018; White & 

Jones, 2000); sin embargo, en torno a la propia reputación de los profesores la investigación es 

escasa. De ahí que la reputación personal se construya a partir de la estructura colectiva, a través 

de la difusión de percepciones en las redes sociales y en la que, además, su eficacia sea producto de 
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conocer las expectativas de los distintos constituyentes (Cavazza et al., 2014; Laird et al., 2013) 

permitiendo consigo; el uso de las percepciones de múltiples actores como los estudiantes en torno 

a diferentes variables como la integridad. 

En resumen, la integridad podría convertirse en un criterio de valoración dentro de los sistemas 

de reputación, estos últimos estudiados por Whitmeyer (2000), o también puede considerarse un 

tipo o una dimensión de la reputación personal (Zinko et al., 2016; Zinko et al., 2012b), y en el caso 

de los docentes puede ser un factor influyente en las percepciones de los estudiantes sobre las 

prácticas de integridad académica (Gray & Jordan, 2012), además de ser un ejemplo de lo que 

predican (McGuffin, 2008) principalmente, cuando la corrupción como fenómeno social negativo, 

atenta contra la integridad de sus miembros al otorgar recompensas sin esfuerzo personal previo, 

pero sobre todo; demeritando el trabajo honesto y disciplinado (Chapman & Lindner, 2014). Por lo 

tanto, se propone la hipótesis. 

 

MÉTODO 

Para poder fijar el método en la presente investigación, debe establecerse la hipótesis; la cual se 

enuncia a continuación. 

H1: La reputación personal de los profesores de posgrado se relaciona positivamente con su 

integridad. 

 

MUESTRA Y PROCEDIMIENTO 

Se realizó una investigación cuantitativa y transversal, a través de encuestas electrónicas, las cuales 

fueron aplicadas a estudiantes de nivel maestría en un campus universitario de una ciudad provincial 

del suroeste del estado de Puebla, México. Los estudiantes considerados para este estudio fueron 

los matriculados en el curso de Seminario de Investigación para programas de posgrado durante el 

período de verano 2021. Los estudiantes inscritos a este curso, pertenecían a seis programas de 

maestría de las áreas económico y administrativas, ciencias sociales y del área de la salud. El número 

total de estudiantes de posgrado que cumplieron con estos requisitos fue de 79, pero uno desistió 



 
 

 
Cabrera-Gala, R. y Cavazos, J. (2023). La integridad académica del profesor: el camino hacia una reputación 
positiva (17). A&H, Revista de Artes, Humanidades y Ciencias Sociales. 50-82. 

 

63 

de participar; por lo que la muestra final fue de 78 estudiantes, lo que representa una tasa de 

respuesta de 98.7%. 

Los datos se recopilaron digitalmente entre julio y agosto de 2021 en idioma español; a través 

de una invitación en línea. Los estudiantes que aceptaron la invitación fueron redirigidos a la 

encuesta en línea, al que se podía acceder una vez aceptado el consentimiento informado. Además, 

los encuestados podían abandonar el llenado del cuestionario en cualquier momento. Asimismo, se 

aplicó el análisis estadístico mediante análisis de regresión en el software SPSS 25 y se estableció el 

nivel de confianza del 95% y un nivel de significancia del 5%. 

Por su parte, la edad promedio de las estudiantes mujeres fue de 37 años, con una distribución 

porcentual del 69,2% del total de respondientes. En el caso de los estudiantes hombres, la edad 

media fue de 36,2 años y tuvieron el 30,8% de la distribución porcentual del total de respondientes. 

A su vez, las medidas empleadas para este estudio son las escalas de integridad académica y 

reputación personal; que se explican a continuación. 

 

MEDIDAS 

Integridad académica: Los estudiantes de posgrado (maestría) calificaron a su claustro de profesores 

en su conjunto, con 22 ítems ajustados de la encuesta de integridad de investigación de Gray y 

Jordan (2012) en una escala tipo Likert que va desde 1 ‘Muy en desacuerdo’ hasta 5 ‘Muy de 

acuerdo’. Este cuestionario contiene ítems como ‘Creo que los datos producidos por los estudiantes 

deben pertenecer al estudiante y no al profesor de posgrado’ o ‘Mi profesor de posgrado me ayuda 

a aprender a ser una buena persona y a ser un buen investigador’. El listado de items utilizados se 

encuentran desplegados en el Apéndice 1. Los ítems fueron elegidos a partir de un análisis de 

ítems/evaluación de contenidos (ver p. ej. Kapoutsis et al., 2015) por parte de los investigadores. 

Este análisis se realizó primeramente de manera individual y luego se cotejaron en conjunto. En los 

casos en los que hubo discrepancia, se discutió hasta llegar a un acuerdo. Existió un 90% de 

coincidencias en los ítems elegidos por los investigadores de manera individual, y el 10% restante 

de items elegidos; se acordaron después de discutirlos conjuntamente.  
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Asimismo, el empleo de un instrumento se consideró necesario, ya que tradicionalmente la 

examinación de la integridad académica por parte de los estudiantes se ha realizado por medio de 

autoreportes (Stone et al., 2014). Más aún, la aplicación de encuestas alrededor de la integridad 

académica es una práctica válida (ver p.ej. Denisova-Schmidt et al., 2020). 

Reputación personal: Los estudiantes de posgrado (maestría) calificaron la reputación de su 

claustro de profesores en su conjunto, con 12 ítems ajustados de la escala única de reputación 

personal de Hochwarter et al. (2007) en una escala tipo Likert que va de 1 ‘Muy en desacuerdo’ a 5 

‘Muy de acuerdo’. Esta escala contiene ítems como ‘Mi profesor de posgrado tiene buena 

reputación’ o ‘Mi profesor de posgrado tiene la confianza de sus colegas’. Los items se muestran en 

el Apéndice 2. Esta escala posee estimaciones de fiabilidad tanto para los autoinformes (α = 0,94) 

como para los informes de reputación de los demás (α = 0,91 para el evaluador 1 y α = 0,90 para el 

evaluador 2), lo cual demuestra una respetable validez de constructo y de criterio (Zinko et al., 2016; 

Laird et al., 2013). 

 

RESULTADOS 

Una vez realizado este proceso, se obtuvieron los resultados por medio del análisis de regresión. La 

aplicación de este proceso estadístico es habitual en el constructo de la reputación personal (ver p. 

ej. Laird et al., 2013; Tsui, 1984; Neves & Story; 2015). Entonces, el primero de ellos incluyó dos 

resultados esenciales como son el coeficiente de correlación (R) y la R cuadrada (R2), los cuales se 

presentan en el resumen del modelo (Tabla 1). En cuanto al coeficiente de correlación (R), es una 

medida que examina la intensidad o la fuerza en la asociación lineal entre ‘y’ y ‘x’. 

El coeficiente de correlación (R) en este manuscrito fue de 0.717, lo que demostró que es tanto 

positivo como alto, es decir, a medida en que aumenta la integridad académica del claustro de 

profesores de posgrado en su conjunto, también aumenta su reputación personal. Además, la 

literatura sostiene que los valores de R cuadrado (R) o coeficiente de determinación, entre más 

cercanos a 1 implican que la mayor parte de la variabilidad se explican por el modelo de regresión 

(Montgomery et al., 2021). Así, se obtuvo un coeficiente de determinación (R2) de 0.514, lo que 

significa que el 51.4% de la varianza de la reputación personal se explica por la integridad académica. 
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En consecuencia, a partir de estos resultados, se puede sugerir que la integridad académica es un 

predictor de la reputación personal. 

 

Tabla 1 

Resumen del Modelo 

Modelo R R cuadrada R cuadrada ajustada Error de estimación std. 

1 .717a 0.514 0.507 4.71521 

Nota: a es el Predictor (Constante), Integridad académica. 

Elaboración propia. 

 

En este orden de ideas, para examinar la significancia de la regresión, es decir, H0: θ1 = θ2 = 0, 

se puede emplear el análisis de la varianza. Por tal motivo, se realizó un análisis ANOVA, el cual 

permite hacer una prueba de hipótesis, a través del nivel de significancia, en este caso fue de 0.000 

(p .05). Este resultado es adecuado para este modelo de regresión lineal, permitiendo la explicación 

en torno a la asociación entre la integridad académica y la reputación personal de los profesores de 

posgrado. Adicional a lo anterior, los coeficientes indican la constante o valor del intercepto de 

16.851, y la pendiente con un valor de 0.404, por lo que, por cada unidad adicional en la integridad 

académica del claustro de profesores graduados, debe aumentar su reputación personal. en 0.404. 

Lo expuesto anteriormente, se puede observar en la Tabla 2. 
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Tabla 2 

ANOVA y coeficientesa 

Modelo   
Suma de 

cuadrados 
gl 

Media 
cuadrática 

F Sig. 

1 Regresión 1785.163 1 1785.163 80.293 .000b 

 
Residual 1689.722 76 22.233 

   
  Total 3474.885 77         

  
Coeficientes no 
estandarizados 

Coeficientes 
estandarizados 

T Sig. 
95.0% intervalo 
de confianza β 

 

B Std. Error Beta     
Límite 

inferior 
Límite 

superior 

Constante 16.851 4.184 
 

4.027 0 8.518 25.185 

Integridad 
académica 

0.404 0.045 0.717 8.961 0 0.314 0.493 

Nota: a es Variable Predictor Reputación Personal, y b Predictores: (Constante), Integridad Académica. 

Elaboración propia. 

 

Para Montgomery et al. (2021), una herramienta fundamental en el análisis de las relaciones 

entre ‘x’ y ‘y’ en el análisis de regresión simple es el diagrama de dispersión. Este se distingue por 

integrar un conjunto de puntos, a través del empleo de coordenadas en los que se manifiesten los 

valores de ‘x’ y ‘y’. Así pues, se representan gráficamente los resultados anteriores a través de esta 

herramienta (Figura 1), lo que confirma la relación positiva, lineal y relativamente alta entre la 

integridad académica del claustro de profesores de posgrado en su conjunto y su reputación 

personal. 
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Figura 1 

Diagrama de dispersión de la reputación personal de los profesores de posgrado 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Esta investigación evaluó la influencia de la integridad académica en la reputación personal de los 

profesores de posgrado de un campus universitario en una ciudad provincial que atiende a 

estudiantes del suroeste del estado de Puebla, México. La hipótesis planteada para el ámbito 

académico (grado de maestría) fue comprobada, coincidiendo con estudios de carácter empresarial 

que sostienen que la integridad ha sido concebida como un predictor o una dimensión de la 

reputación personal (Zinko et al., 2012b; Murshed et al., 2015; Zinko et al., 2016) Asimismo, en 

algunas de las expresiones de integridad como la confianza, se ha determinado que la integridad es 

un factor en el desarrollo de la reputación personal (Ammeter et al., 2002). 

De manera complementaria, en un estudio en el ámbito empresarial, Mella y Gazzola (2015) 

validaron el vínculo entre ética y reputación, por lo que de manera análoga estos resultados 

coinciden con lo hallado en esta investigación en el contexto académico, es decir, desde la 

integridad académica de los profesores de posgrado influye en la construcción de reputación 
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personal. Entonces, considerando lo anterior, se sugiere que la integridad académica tiene un papel 

predictivo de la reputación personal de los profesores de posgrado. 

Estos resultados contribuyen a la formación del constructo de la reputación personal, al ampliar 

su estudio más allá de los contextos de la organización empresarial, sino también en el ambiente 

académico; que ha sido poco explorados para este constructo. Lo anterior, representa un paso 

significativo en la construcción de la temática de la reputación personal  y de las percepciones desde 

el enfoque académico; especialmente desde el enfoque de los profesores de posgrado.  

Entonces, al confirmarse que la integridad académica es un predictor de la reputación personal 

del claustro profesores de posgrado, es relevante señalar que este resultado complementa el 

estudio previo de los predictores de la reputación personal. En el manuscrito de Laird et al., (2013) 

se sugirió que el desempeño laboral y la habilidad política son predictores de la reputación personal, 

así también en la investigación de Fidan & Koç (2020) se confirmó que la habilidad política de los 

profesores funge como variable predictora de su reputación personal. 

Además, si bien es cierto que existen instrumentos que evalúan la reputación personal desde 

una perspectiva organizacional, es necesario desarrollar un instrumento específico que permita 

evaluar de manera particular la reputación académica de los profesores. En este mismo sentido, se 

ha descrito que el estudio de la integridad académica se ha realizado convencionalmente por 

autoreportes y encuestas (ver p.ej. Stone et al., 2014; Denisova-Schmidt et al., 2020); por lo que 

también es necesario manifestar que existen algunas aproximaciones en la literatura de escalas en 

el estudio de la integridad académica. No obstante, se vislumbra imprescindible el desarrollo de un 

instrumento que examine de manera particular la integridad académica de profesores y alumnos 

con enfoque hacia programas de posgrado (investigación).   

De esta manera, este artículo no está exento de limitaciones, entre las que destacan el haber 

estudiado un campus universitario pequeño en un momento determinado, por lo que es necesario 

ampliar este tipo de investigación en otros campus universitarios, y estudiar el fenómeno en 

diferentes períodos de tiempo, y no solo en un momento específico; lo que permitiría enriquecer el 

análisis estadístico y la evidencia empírica. Otra limitación en este manuscrito, se ubica en que el 

estudio tanto de la integridad académica como de la reputación, se focalizó en el claustro de 
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profesores de posgrado en su conjunto, por lo que es fundamental realizar en estudios futuros, una 

evaluación para cada uno de los profesores de posgrado. 

Como futuras investigaciones también se sugiere replicar este estudio en otras latitudes 

geográficas, culturas, sistemas educativos y la inclusión de estas y otras variables como 

reconocimiento laboral, desempeño docente, inteligencia emocional u otras propias de la psicología 

positiva que permitan una comprensión más profunda de la reputación personal del profesor. 

Asimismo, la era digital funge como el nuevo escenario en la educación en todos los niveles 

alrededor del mundo, por lo que explorar la reputación online de los profesores, tomando en cuenta 

la integridad académica y otras variables; resulta de alta importancia para este constructo. 
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APÉNDICE 1 

Items seleccionados y adaptados de la encuesta de integridad de la investigación de Gray y Jordan 

(2012) para este manuscrito: 

1. Creo que mis profesores de posgrado son éticos. 

2. Los profesores del posgrado me han explicado lo que significan los términos Falsificación y Plagio. 

3. Creo que mis compañeros de estudios realizan su propia investigación/tesis con integridad. 

4. Mis profesores de posgrados me indican que es importante registrar con precisión todos los 

procesos y resultados de los proyectos de investigación. 

5. Creo que los datos producidos por los estudiantes deben pertenecer al estudiante, no a los 

profesores de posgrado. 

6. Los profesores del posgrado me enseñan las mejores técnicas para realizar los trabajos de 

investigación y/o en la tesis. 

7. Mis profesores de posgrado me ayudan a aprender a ser una buena persona y a ser un buen 

investigador(a). 

8. Los profesores del posgrado me enseñan sobre la integridad en los trabajos investigación/tesis. 

9. Cuando tengo problemas con mi tema de investigación/tesis, le digo a mi(s) profesor(es) de 

posgrado en turno para que pueda(n) ayudarme. 

10. Considero que mis profesores de posgrado son amigos y mentores para mí. 

11. Mis profesores de posgrado me han enseñado cuando debo solicitar una revisión ética de mis 

trabajos de investigación. 

12. Los profesores de posgrado me han enseñado lo que es el consentimiento informado. 

13. Mis profesores del posgrado someten mis proyectos de investigación a una revisión ética. 

14. Conozco problemas de ética en mi equipo de investigación/tesis, pero tengo miedo de decírselo 

al (a los) profesor(es) del posgrado. 
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15. Mis profesores me permiten tomar decisiones sobre mis deberes académicos e 

investigación/tesis por mi cuenta. 

16. Los profesores del programa de posgrados saben lo que significa una buena práctica de 

publicación. 

17. Mis profesores me animan a publicar mi trabajo. 

18. Los profesores del programa de posgrados creen que es inaceptable publicar un solo artículo en 

varios lugares al mismo tiempo. 

19. Los profesores del programa conocen los estándares para la revisión ética por pares. 

20. Los profesores del programa me enseñan sobre las prácticas de publicación en nuestra disciplina. 

21. Creo que los estándares de integridad académica deberían aplicarse a todos los profesores del 

programa. 

22. Creo que mi universidad promueve la integridad en la investigación entre los estudiantes de 

posgrado. 
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APÉNDICE 2 

Items tomados y adaptados de la escala de reputación unidimensional de Hochwarter et al., (2007) 

para este manuscrito: 

1. Mis profesores del posgrado son muy apreciados por los demás. 

2. Mis profesores del posgrado tienen buena reputación. 

3. Mis profesores del posgrado tienen el respeto de sus colegas y asociados. 

4. Mis profesores del posgrado tienen la confianza de sus colegas. 

5. Mis profesores del posgrado son vistos como personas de gran integridad. 

6. Mis profesores del posgrado son considerados como profesionales que hacen las cosas. 

7. Mis profesores del posgrado tienen la reputación de producir resultados. 

8. La gente espera que mis profesores del posgrado demuestren constantemente el mejor 

desempeño. 

9. La gente sabe que mis profesores del posgrado solo producirán resultados de alta calidad. 

10. Las personas cuentan con mis profesores del posgrado, para producir de manera constante 

un desempeño de la más alta calidad. 

11. Mis profesores del posgrado tienen la reputación de producir un desempeño de la más alta 

calidad. 

12. Si se quieren hacer las cosas bien, se las piden a mis profesores del posgrado que las hagan. 
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